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        Para aquellos que están llenos de rabia, 




        Cuidado con la furia de una mujer delmiriana perseverante. 
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PROFECÍA  


      
DE LOS MEDIORREINOS 




       




      A LA SOMBRA DE UN REINO CAÍDO, EN PLENA TORMENTA, 




      UNA HIJA DE LA OSCURIDAD EMPUÑARÁ UNA ESPADA 




      EN UNA MANO Y CON LA OTRA REGIRÁ LA MUERTE. 




       




      CUANDO LOS CIELOS SE OSCUREZCAN, 




      EN EL FIN DE LOS DÍAS, EL VELO CAERÁ. 




      LA MAREA CAMBIARÁ CUANDO ELLA DESENVAINE LA ESPADA. 




       




      UN AMANECER DE SANGRE Y FUEGO. 


    


  


    



       


      Capítulo 1 


      
THEA 
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      La nieve inmaculada estaba salpicada de sangre negra y la Sombra de la Muerte se dio la vuelta para abalanzarse sobre la siguiente criatura que la atacó. Bajo el resplandor dorado de la primera luz del alba, la oscuridad brotó de las fauces del ser, como si hubiese terminado de devorar a su huésped desde dentro y estuviera preparada para ir en busca de otro. 




      Se les llamaba «aulladores». Eran hombres a quienes los espectros sombríos habían mutilado y les habían robado la voz, así que no proferían más que aullidos que helaban la sangre; sus cuerpos y sus mentes ya no eran suyos. Poseídos y enfurecidos como estaban, era imposible razonar con ellos mientras intentaban esparcir su veneno por los mediorreinos. Al aullador contra el que estaba luchando Thea se le escapó un gorgoteo justo cuando ella le hundió la espada en la barriga y lo rebanó desde el ombligo hasta la nariz. Más sangre negra comenzó a manar. 




      Thea y sus amigos se enfrentaban solos a una docena de criaturas. 




      —¡Kipp! —le advirtió con un grito antes de lanzar las estrellas arrojadizas. 




      Su amigo se agachó justo a tiempo, cuando los borrones plateados volaron por el aire y dejaron clavado al airado oponente en la muralla del pueblo cercano. 




      Tras un gesto de agradecimiento, Kipp corrió hacia Cal con la espada en alto mientras Thea ondeaba su propio acero y decapitaba a otro aullador, cuya cabeza cayó al suelo con un golpe seco y rodó por la nieve. En un acto reflejo, Thea acudió a su interior para encontrar su magia, pero no obtuvo respuesta, ni tan solo un destello del relámpago que tiempo atrás le había recorrido las venas. Se dijo que no la necesitaba y blandió la espada, preparándose para el siguiente ataque. 




      En el año que hacía que viajaban de un lado a otro, no era la primera vez que luchaban contra esos hombres malditos. La oscuridad se había derramado sobre los mediorreinos desde la batalla de Notos y había envenenado al mundo con su maldición. Con ella aparecieron monstruos de todo tipo. Apenas seis meses antes, una horda de aulladores había cruzado uno de los numerosos desgarrones del Velo, había asolado las tierras de los mediorreinos y había aterrorizado a la gente que tenía poco con lo que defenderse. Thea estaba encantada de poder dar rienda suelta a la rabia que sentía. 




      «Hay fuerzas que no comprendemos. Hay cosas que amenazan la paz que los tres reinos han defendido con tanto ahínco... Eso se extiende por las tierras como si fuera un veneno. Un hostigamiento procedente del Velo». 




      Y todo por culpa de él. 




      Wilder Hawthorne. 




      El espadachín de Thezmarr caído. 




      Thea llevaba persiguiéndolo desde que él los traicionara en Notos, donde liberó a los semiespectros capturados y se alineó con el bando de la Hija de la Oscuridad, que había retenido a Wren entre sus sombras. Thea presenció cómo Hawthorne escupía a la cara a todo lo que defendía Thezmarr y desaparecía en una espiral de sombras, dejando sueltos a sus enemigos por los mediorreinos. Por culpa de Wilder, la aparición de fuerzas oscuras que atravesaban el Velo se había incrementado. Por culpa de Wilder, los espectros y los segadores tenían a la humanidad a su merced y hundían las garras más hondo conforme pasaban los días. El sol ya solamente iluminaba durante unas cuantas horas y la primavera se negaba a florecer hasta en las zonas más cálidas de los mediorreinos. 




      La oscuridad era una plaga que asolaba el mundo. 




      Y había sido Hawthorne quien la había liberado de su jaula. 




      «Llévalo ante la justicia de Thezmarr. Hazlo, Althea Zoltaire, y podrás quedarte con sus espadas», le había dicho el maestro del gremio de Thezmarr, y Thea se había tomado muy en serio la orden. 




      No había dejado de perseguir a Hawthorne por los mediorreinos. Él había hecho todo lo que había podido por enfrentarse a ella desde lejos y guiarla hacia hordas de aulladores y de espectros. En los momentos más tranquilos, Thea se preguntaba si Wilder pretendía lograr algo más que alejarla de su rastro, si era partícipe de un plan mayor para esparcir todo el caos y la oscuridad posible por los reinos. Era un espadachín caído y el alcance de su traición no conocía límites. Sin embargo, Thea había matado a todos los monstruos que él le había puesto en su camino y había defendido al pueblo del mal que Hawthorne diseminaba por los mediorreinos. Las llamadas de socorro eran interminables y Thea no pensaba dejar ninguna sin responder. 




      Ahora, los aldeanos observaban desde sus ventanas, con el rostro demudado por el terror, cómo los tres guardianes de Thezmarr se enfrentaban a los hombres malditos y cómo la nieve se transformaba en un fango negro bajo sus botas que manchaba las tierras heladas de Aveum. 




      Thea rodó por el suelo para esquivar una espada oxidada y cortar los tendones de detrás de las rodillas de su oponente, que cayó sin dejar de moverse. Thea recorrió con su puñal de acero naarviano la frágil columna de su garganta. La criatura empezó a sangrar, y el estallido le manchó las manos con el líquido caliente antes de que el monstruo se desplomara en el suelo como una roca. 




      Un grito de alegría se alzó desde una de las ventanas que daba a la entrada del pueblo. Cuando Thea levantó la vista, vio que los hombres y las mujeres de la pequeña localidad se aferraban unos a otros, expectantes, con gritos de triunfo en los labios. 




      Thea los ignoró y se giró hacia los oponentes que quedaban. Cal y Kipp luchaban cada uno con un aullador para alejarlos del pueblo y conducirlos hacia la orilla del lago helado. Los hombres malditos no eran espectros ni guerreros formados, pero la oscuridad los volvía fuertes y persistentes, y Thea había visto cómo esa negrura se propagaba como el fuego. 




      Por un breve instante, reparó en la mejora de la forma física de Kipp. Su amigo luchaba mucho mejor que cuando estaba en Thezmarr y, si bien no llegaba a ser un guerrero nato, a ella le gustaba pensar que los ejercicios constantes a los que lo había sometido lo habían ayudado. 




      Se encargó sola de terminar con otros tres enemigos antes de recorrer con la vista la nieve manchada. Un regusto amargo le llenó la boca cuando divisó al líder de las criaturas, que avanzaba en su dirección. Con un movimiento de espada, Thea se preparó y resistió el ataque; esquivó un empujón y se giró, arrancando crujidos a la nieve, para propinarle un poderoso golpe en el costado. Con un gruñido propio de una bestia, su oponente la bloqueó con torpeza y Thea aprovechó para clavarle el puñal en la carne blanda de debajo de la barbilla y rajarle toda la cabeza. De la boca le brotaron sombras, así como un gorgoteo. Thea le dio una patada con la bota y arrancó el puñal con un fuerte tirón. 




      —Qué asco —exclamó Kipp al acercarse mientras se limpiaba la sangre de la espada con un trapo. 




      —No ha sido tan desagradable como lo de la tela de araña gigante de hace unos meses —repuso Cal, y arrugó la nariz al observar la carnicería de Thea. 




      —Y que lo digas. Aun así, no esperaba pasarme así el día de mi cumpleaños, la verdad —admitió Thea con una mueca. 




      Kipp se animó al oírla. 




      —Seguro que la agradecida población de este bonito pueblo estará más que encantada de compartir su cerveza con su salvadora —comentó, esperanzado. Llevaba la mayor parte de la semana intentando convencerla para que lo celebraran. 




      —No puedo. —Thea ya estaba negando con la cabeza—. Hay que seguir adelante. No quiero perderle el rastro en otra nevada. 




      Habían rastreado a Wilder Hawthorne hasta la entrada misma de ese pueblo, donde apareció otro enjambre de criaturas repugnantes. Thea apretó los dientes y observó los cuerpos que se acumulaban en la nieve. Era una de las incontables situaciones parecidas que ya habían vivido. El espadachín caído los había conducido a una persecución imposible por los mediorreinos, sin dejar de interponer monstruos entre ellos y crear obstáculos para no tener que enfrentarse cara a cara. Ironhelm, Kilgrave, Wilton... Thea había perdido la cuenta de los numerosos lugares que habían rastreado persiguiendo a Hawthorne, pero no dudaría en explorar cien más si eso suponía consumar su venganza. Se había convertido en su motivación, en su religión. Si cerraba los ojos, era capaz de oír el crujido del arco mientras lo tensaba y lo dirigía hacia el punto débil de la armadura de Hawthorne. Pero él se desvanecía entre las sombras antes de que ella pudiese comprobar si había dado en el blanco. 




      Tanto Cal como Kipp gruñeron al reparar en su expresión decidida. 




      —Thea —le suplicó Kipp—. Déjanos pasar una noche lejos de este frío dejado de la mano de los dioses. Una noche en una cama caliente y con una comida que no haya preparado Callahan el Insípido. 




      —Pues aprende a cocinar tú —protestó Cal. 




      —¿Cocinar? ¿Eso es lo que crees que haces...? 




      Pero Kipp se quedó callado cuando la puerta de una de las chozas se abrió y apareció una mujer bajita y frágil envuelta en pieles. 




      Se les aproximó con expresión de reverencia. 




      —Guardianes de Thezmarr, ¿cómo os podemos dar las gracias? —les preguntó con voz grave y los ojos iluminados. 




      —Solo estábamos cumpliendo con nuestro deber —replicó Thea—. No es necesario que nos paguéis. 




      —Nos gustaría mostraros nuestro agradecimiento —insistió la mujer—. De no haber sido por vosotros, puede que hubiéramos sucumbido a la misma maldición que esos hombres. —Señaló con la barbilla hacia los cuerpos y la sangre negra que manchaba la nieve—. ¿Puedo ofreceros alojamiento...? 




      —No nos vamos a quedar. Pero, si queréis, aceptaremos algunas raciones de comida para el camino. —Thea suspiró al ver abatido a Kipp—. Y un poco de cerveza, si tenéis de sobra —añadió. 




      —Claro, claro. —La mujer se alegró—. Cualquier cosa para la Sombra de la Muerte y sus hombres de confianza. 




      A Kipp se le iluminó el semblante ante aquel gesto de amabilidad, pero Thea reprimió una mueca. 




      La Sombra de la Muerte era el apodo que le habían puesto al seguir los pasos de su viejo mentor, la Mano de la Muerte. Durante un breve período, lo había aceptado con orgullo, pero ya no. Odiaba el alias y odiaba que, a pesar de todo lo que había conseguido por sí misma, siempre la vincularan con él. 




      El Gran Rito todavía no la había llamado, pero, según la gente, la reputación la precedía. Aunque a ella no le agradaba. Hasta que no capturase a Wilder Hawthorne y lo llevase hasta la justicia, hasta que no superase el Gran Rito, no aceptaría de buen grado el apodo. De todos modos, el título la seguía por los mediorreinos. Aunque con la veneración llegaba el interrogante: ¿por qué la Sombra de la Muerte no había apresado al traidor? Había transcurrido un año desde que Wilder los traicionara en el bosque de Notos, un año desde que ella comenzara a perseguirlo en vano. La propia Thea había oído los rumores. 




      —Estamos buscando a alguien. —Volvió a dirigirse a la mujer—. A un guerrero con un semental tverrense negro. Hemos seguido su rastro hasta las puertas de vuestro pueblo. 




      La mujer se arrebujó en sus pieles para soportar el frío y asintió con la cabeza. 




      —Sí, un hombre con esa descripción estuvo ayer por aquí. 




      —¿Se detuvo? —A Thea se le aceleró el corazón—. ¿Habló con alguien? 




      —No. Y nos mantuvimos bien alejados. Como veis, nuestro pueblo no ha corrido una gran suerte. Dejamos en paz a los desconocidos y esperamos que no estén malditos. 




      Thea apretó la empuñadura de las armas y procuró hablar con voz tranquila. 




      —¿Por dónde se marchó? 




      La mujer señaló más allá de los edificios destartalados cubiertos de nieve hacia un bosque que estaba en las afueras. 




      —Cabalgó directamente por ese camino y se adentró en el bosque. No lo hemos vuelto a ver desde entonces. Pero los hombres malditos llegaron poco después... 




      Thea asintió, ya con cosquilleos por las ganas de montar de nuevo sobre su caballo y seguir persiguiendo a Hawthorne. Estaba más cerca que nunca del malnacido traidor y no pensaba permitir que se le escurriera entre los dedos; esta vez no. Después de respirar hondo, limpió las espadas con las túnicas de los muertos y se las enfundó a ambos lados. 




      —Deberíais prenderles fuego —le dijo a la mujer señalando a los cadáveres. 




      —Lo haremos. —La aldeana agachó la cabeza—. Prenderemos una pira en vuestro honor y rezaremos a las furias por que el eclipse de luna ardiente traiga paz a los mediorreinos. 




      —Muchas gracias, señora —terció Cal tras advertir claramente que a Thea se le agotaba la paciencia. 




      Thea sacudió la cabeza cuando la mujer fue a buscar las raciones de comida. 




      —Ese maldito eclipse... —masculló. 




      Por los mediorreinos cundía la histeria por el acontecimiento celestial que se avecinaba y los tres todavía no habían encontrado a nadie que no creyese que con suerte el eclipse sería su salvación de las fuerzas oscuras que los rodeaban. Según Kipp, el eclipse de luna ardiente solamente ocurría una vez cada siglo y simbolizaba un gran cambio en la magia del mundo, en el que la luz triunfaba sobre la oscuridad. Desde la batalla de Notos, los gobernantes de los mediorreinos habían subrayado la importancia del acontecimiento y el pueblo se había sumado a la causa. Al cabo de unas pocas semanas, los reyes y las reinas de los reinos que quedaban al igual que sus nobles irían a Vios, la capital de Aveum, para celebrar el acontecimiento a pesar de la creciente oscuridad. 




      Thea se removió, inquieta. 




      —Estamos cerca —la tranquilizó Cal—. Le estamos pisando los talones. 




      —Exacto —murmuró Thea—. No quiero perder el terreno que hemos ganado. Está por ahí, riéndose de nosotros. 




      —A mí nunca me ha parecido de los que se echan a reír. —Kipp se encogió de hombros. 




      —A mí nunca me ha parecido de los que traicionan y aquí estamos —repuso Thea con amargura. 




      Debería haber deducido que Wilder era demasiado bueno para ser verdad, pero había permitido que sus sentimientos le nublaran el juicio. Él le había hecho creer que la amaba, y ¿para qué? ¿Para acercarse a una heredera de Delmira? ¿Para recabar sus secretos y contárselos al enemigo? Qué tonta había sido. 




      —Voy a buscar a los caballos. —Sin esperar respuesta, se dirigió hacia las puertas del pueblo, donde habían amarrado a las yeguas. 




      La tristeza implacable la embargaba en esos momentos de calma, con el olor a cuero en el viento y la visión del paquete de infusión de menta de Hawthorne sobresaliendo de su propia alforja. Mientras mascullaba una expresa maldición, desató a los caballos. Todos los mediorreinos clamaban en contra de la traición de Wilder, incluso pasados doce meses, y, aunque ella se ponía la misma máscara de rabia día sí y día también, la pena que yacía bajo la superficie se intensificaba. Pena por lo que había perdido, incluido el destello de esperanza que había abrigado hacia el futuro. Pena por Malik, que había perdido a su hermano ante las mismas criaturas que a él le habían arrebatado la forma de ganarse la vida... 




      —Si quieres que nos marchemos, ¡marchémonos, Thea! —gritó Kipp saltando de un pie a otro—. Se me están congelando las pelotas. ¿Por qué aquí siempre hace un frío que pela? 




      —Por los gigantes de hielo —contestó Thea antes de recordar quién se lo había dicho. 




      —¿Qué? 




      —Nada —musitó. Tiró de las riendas de los caballos e ignoró el azote del viento que se alzaba del lago que había tras ella, cuya gruesa capa de hielo crujía con un rugido. El aire helado le quemó en las mejillas y en la nariz al encaminarse hacia sus amigos y sintió una punzada de arrepentimiento por no haber aceptado descansar ante un fuego una vez llegada la noche. Pero ya habría tiempo de calentarse cuando el traidor estuviera encadenado. 




      Al imaginárselo, tiró de la bolsa que llevaba; oyó el chasquido metálico del interior y enseguida se serenó un poco. Aunque no había visto a su hermana desde que se había ido de Tver, Wren se había mantenido en contacto con ella a través de una serie de cartas: novedades sobre la tetera asesina que había inventado, las últimas travesuras de Sam e Ida, la receta para el tónico anticonceptivo de Thea —que esta se tomaba religiosamente— y más tarde un paquete que recibieron ella y sus amigos en Kilgrave, el pueblo natal de Hawthorne: un juego de grilletes de hierro tratados con alquimia, que impedía que un espadachín los rompiese... Grilletes que Thea le pondría a Hawthorne en las muñecas antes de arrastrarlo hasta los gobernantes de los mediorreinos para que lo juzgaran por sus delitos. 




      Thea sacó las esposas de la bolsa y se las ató al cinturón. Las necesitaría en breve. 




      «¿Quién va a detenerte?». Las palabras de Hawthorne retumbaban en su cabeza como si formaran una canción distante. 




      —Nadie —masculló para sí misma—. Y mucho menos tú. 
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      Bajo los cascos de los caballos, la nieve crujía como el cristal roto, el único ruido que penetraba el silencio espeluznante del bosque. Las afueras de Vios, la capital, deberían estar repletas de vida invernal, pero eran un páramo yermo, un cementerio de árboles. Los pinos centenarios estaban muertos y, por encima de Thea y de sus compañeros, el dosel arbóreo estaba formado por ramas mustias y desnudas que se elevaban hacia el cielo a modo de dedos esqueléticos, una nueva prueba de que el mundo estaba maldito y moribundo. El frío se filtraba a pesar de las numerosas capas de ropa y un estremecimiento irrefrenable se apoderó de Thea. 




      La primera luz de la mañana se colaba por entre las copas de los árboles y arrojaba un resplandor azul pálido por encima del paisaje nevado que se extendía ante ellos. El aire era tan frío que Thea notaba el sabor del hielo en la lengua. Los riachuelos congelados y los carámbanos que pendían de las rocas los saludaron y, durante unos segundos, los mediorreinos se quedaron suspendidos en el tiempo, con una quietud en el bosque que resultaba hipnótica. Pero el tiempo no podía paralizarse. Thea lo sabía mejor que nadie. 




      Su piedra del destino le calentaba la piel al cabalgar. Había lanzado la maldita joya al mar, pero la piedra encontró el camino de vuelta hasta ella. Nadie podía escapar de su destino ni del tiempo. Thea era la prueba viviente de ello: estaba un año más cerca de los veintisiete, la edad en la que desaparecería del mundo. 




      «¿Sabes si a algún espadachín le han concedido la inmortalidad durante el Gran Rito?», le había preguntado un día a él. 




      «Dime que no es la razón por la que estás haciendo esto. Dime que no es la razón por la que quieres ser espadachina. ¿Pretendes vivir eternamente?». 




      «Quiero vivir más de dos años y medio». 




      Thea estuvo a punto de echarse a reír. «Y ya ha pasado otro año», pensó con pesimismo. Hawthorne le había dicho que la llevaría a visitar a uno de los pocos espadachines inmortales si era capaz de controlar su magia. Los dos habían fracasado en eso: él había incumplido su palabra y ella había perdido su magia por completo. 




      Poco después de la batalla de Notos en Tver, se había esfumado, a pesar de que Wren había eliminado la alquimia represora de la piedra del destino. Por alguna razón, su conexión con las tormentas se había cortado. Tiempo atrás, la había sentido como si fuese un faro en la larga y oscura noche, pero ya no existía. Aunque no se lo había confesado a sus amigos, echaba muchísimo de menos su magia, como si se hubiera desvanecido una parte de sí misma y no estuviera entera. Todavía la buscaba en su interior con la esperanza de notar las chispas por dentro, pero tan solo terminaba recordando lo vacía que estaba. En ese momento, a lo lejos rugió un trueno y ella no sintió absolutamente nada. 




      El Gran Rito parecía más lejano que nunca, igual que la posibilidad que hubiera podido tener de evitar el destino de morir con veintisiete años. 




      «Estás preparada, ¿eh?». 




      «¿Preparada?». 




      «Para el Gran Rito. Cuando sientas la llamada, ve. Déjalo todo y ve. Saldrás de la prueba siendo espadachina. La mejor de todos nosotros». 




      Aquellas palabras las habían pronunciado en el campo de batalla ensangrentado de Notos, donde ella se ganó el apodo de la Sombra de la Muerte, muy convencida de que estaba a punto de oír la llamada de las furias. Durante mucho tiempo, se había imaginado blandiendo una espada de acero naarviano propia y cabalgando por los mediorreinos a lomos de un semental tverrense. Se había visto a sí misma aceptando los regalos de los gobernantes de los reinos con la cabeza bien alta: el frasco de aguantial de los manantiales de pureza de Aveum, el misterioso frasco de veneno de Harenth... Y, aunque la armería de Delmira ya no existía, guardaba en la bolsa a buen recaudo los diseños de la armadura de espadachín y se había jurado a sí misma que encontraría un maestro armero capaz de fabricarla. 




      Las voces de Cal y de Kipp la arrancaron de sus pensamientos. Estaban debatiendo algo tras ella, con tono más fuerte e insistente conforme pasaba el tiempo. 




      —Por el amor de las furias —masculló Thea girándose en la silla de montar—. ¿Qué pasa ahora? 




      —Nada —se apresuró a responder Cal. 




      —No, nada no —repuso Kipp negando con la cabeza, incrédulo—. La tormenta de ahí delante nos ha dado que pensar. Estábamos hablando de tu magia. 




      A Thea le dio un vuelco el estómago. 




      —¿Qué le pasa? —preguntó entre dientes con los ojos de nuevo clavados en el camino. 




      —Que no la has usado —dijo Kipp—. Y hace mucho de la última vez. Un año. 




      Thea suspiró, debatiéndose entre la frustración y el agotamiento. 




      —Ya os lo he dicho. No puedo usarla. 




      —¿No puedes o no quieres? —insistió Kipp. 




      —Déjalo correr, Kristopher —le advirtió. 




      —Ya lo he dejado correr bastante. Hace meses que no lo hablamos, pero ahora... —Otro trueno retumbó cerca de ellos, pero él siguió—: Bueno, casi hemos alcanzado a Hawthorne. ¿No crees que para enfrentarte a él quizá debas usar tu magia? 




      A Thea le dolieron los dientes cuando respiró hondo y una ráfaga de viento helado los atravesó. 




      —No pienso hablar de este asunto. 




      Era un tema espinoso. A través de Wren, Audra le había regalado una cajita de cartas de meditación para ayudarla a practicar la magia, pero, por mucho que se esforzó, a pesar de las muchas horas que pasó estudiándolas junto al fuego, ni siquiera un destello de poder había respondido a sus llamadas. Una de las cartas la llevaba siempre encima, una cuyas palabras se repetía una y otra vez. La carta estaba descolorida y arrugada después de haberla sujetado con las manos sucias y sudadas, pero el mensaje estaba grabado a fuego en su memoria: «Mente fuerte, cuerpo fuerte, corazón fuerte». 




      En ocasiones, sospechaba que no tenía fuerte ninguna de esas partes y por eso la magia la había abandonado. 




      —No vamos a dejar que sigas saliéndote con la tuya, Thea. —Kipp interrumpió sus ensoñaciones—. Cal, échame una mano. 




      Cal suspiró. 




      —Tu magia siempre se ha manifestado cuando estás enfadada, ¿verdad? —le preguntó arreando al caballo para llegar hasta su lado. 




      —Yo siempre estoy enfadada. —Thea lo fulminó con la mirada. 




      —A mí me lo vas a decir —masculló él. 




      —Thea, hemos visto de lo que eres capaz. Esa clase de poder no se esfuma de un día para otro —dijo Kipp con suavidad. 




      —Bueno, pues os digo que el mío sí. —Thea chasqueó la lengua, frustrada—. ¿Podemos dejarlo ya? Tenemos a un traidor que capturar. 




      —Eso es lo que no dejas de repetirnos, pero sin magia, ¿cómo diantres crees que podrás ponerle los grilletes? —argumentó Kipp—. Puede que seas la Sombra de la Muerte, pero Hawthorne es la Mano de la Muerte... Sea o no un traidor, sigue contando con el poder de un espadachín. 




      Cal se mostró de acuerdo con un gruñido. 




      —Si recurrieras a tu magia, creo que podrías provocar una tormenta de rayos y nieve si te concentraras. Así atraparías a un espadachín sin problemas. 




      —En primer lugar, no es ningún espadachín —le espetó Thea—. Y, en segundo, claro que sí. Hace un año que no uso la magia, pero solo con recurrir a ella ya puedo provocar una maldita tormenta de nieve, ¿no? 




      —Buf. —Kipp resopló—. Hasta cuando tu magia y tú sois más agradables, lo dudo. Hace siglos que no se ha registrado ninguna tormenta de nieve y rayos, ni siquiera en lo más crudo del invierno de Aveum. 




      —Aquí siempre es invierno —puntualizó Cal. 




      —Y por eso precisamente creo que deberíamos ir a La Liebre Cantora a... 




      —No vamos a renunciar a la ventaja que hemos logrado para que tú vayas a emborracharte a una taberna —protestó Thea. 




      —Pero... es que es tu cumpleaños. 




      —Precisamente. Soy yo quien decide cómo quiero pasar este día y los pocos días que me quedan. Y quiero invertirlos bien. Quiero perseguir a mis enemigos y llevarlos hasta la justicia. 




      Kipp negó con la cabeza. 




      —Antes eras divertida —masculló. 




      Pero Thea había dejado de prestar atención. 




      —¡Mirad! —Señaló hacia las ascuas de una pequeña hoguera, a unos cuantos metros de ellos—. Ha acampado aquí. 




      —A mí me parece un lugar absurdo para acampar. —Kipp frunció el ceño—. No hace ni una hora que nos adentramos en el bosque. 




      —Lo hemos llevado al límite de sus fuerzas. Seguro que su caballo necesita descansar... Dudo de que haya podido elegir dónde acampar. 




      Thea bajó de la silla de un salto y observó el montón de cenizas congeladas. Allí, alrededor de las rocas, vio profundas huellas de botas en la nieve. 




      —Le estamos ganando terreno. 




      —Thea... —dijo Kipp, esta vez con seriedad—. Nos hemos pasado la noche cabalgando y acabamos de matar a una docena de hombres malditos. No sé el de Cal, pero mi culo generalmente inútil no está en condiciones de enfrentarse a un espadachín. Debemos descansar. Tenemos que recuperar las fuerzas antes de luchar contra él. 




      La verdad de esas palabras le asestó a Thea un buen golpe en el pecho. Apretó la mandíbula. 




      —Aprovechemos la luz del sol y cabalguemos hasta que caiga la noche. Y entonces descansaremos. ¿Qué os parece? 




      —Sumamente desagradable. 




      —Puedes quedarte con mi parte de la cerveza... —le propuso Thea. 




      —Sigue hablando. —Kipp la miró de reojo. 




      —Ya está —dijo ella riendo—. Esa es mi oferta. O la tomas o la dejas. 




      —Hacer tratos con vos es muy duro, alteza. 




      Thea se estremeció. Descubrir su verdadera identidad como una de las herederas perdidas de Delmira, el reino caído, fue un largo y duro camino. Aunque más le había costado asimilar que no solo Wren y ella tenían una hermana mayor, sino que esta supuesta hermana era a la que apodaban la Hija de la Oscuridad, el mal que, según la profecía, traería fuego y sangre. Y también que Wren y ella procedían de una familia real de traidores sedientos de poder y amantes de las sombras. 




      «Ten cuidado con la furia de alguien de Delmira», le había dicho Malik hacía muchísimo tiempo. Cuando Thea pensó que había comprendido sus palabras, supuso que se referían a ella. Pero se había equivocado. Malik no estaba hablando de ella. 




      Con un sobresalto, se dio cuenta de que los demás estaban esperando su respuesta. 




      —Que os zurzan —exclamó, y empezó a cabalgar de nuevo a galope tendido. 




      —¡Qué impropio de una princesa! —le gritó Cal. 




      Thea espoleó a su yegua para que acelerara el paso. 




      —No soy una puta princesa —contestó a voz en grito. 
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      Fiel a su palabra aunque a regañadientes, cuando comenzó a anochecer, Thea les permitió detenerse y tendió su petaca de cerveza a su ansioso amigo. Con el agotamiento extenuándole hasta los huesos, avanzó por el denso bosque en busca de un lugar adecuado donde acampar. Encontró un rincón que ofrecía cierto refugio del viento penetrante. Mientras los demás recogían leña y madera, Thea intentó preparar una superficie nivelada para las tiendas, con los dedos doloridos por el frío. Sabía que, teniendo en cuenta la gélida temperatura, resultaría mucho más lógico compartir una tienda con sus amigos, pero fue incapaz de soportarlo. La última tienda que había compartido había sido con él tras la batalla de Notos. 




      «Te necesito», le había susurrado ella. 




      «Me tienes. Siempre me has tenido...». 




      Mentiras. Menuda sarta de mentiras. Y Thea se las había creído todas. ¿Wilder estaba por ahí riéndose de ella por la facilidad con la que se había metido bajo su piel? ¿De esa aprendiz con la que se había acostado y que luego había lanzado a los lobos? 




      —Deberíamos habernos quedado en el pueblo —se quejó Cal cuando regresó y comenzó a preparar el fuego. Situó los dedos azulados ante las débiles llamas y sopló sobre la leña. 




      —La culpa es de Thea —repuso Kipp dando alegremente un trago de la petaca después de haberse ocupado de los caballos. 




      —Ya lo sé, ya —dijo Cal tendiendo una mano para coger la cerveza. 




      Thea observó a sus amigos en silencio al tiempo que terminaba de preparar su tienda; ojalá pudiera recuperar la calma. Sin embargo, no podía dejar de pensar en el espadachín caído, en la piedra del destino y en la Hija de la Oscuridad, en un Velo que se desgarraba cada día más y un mundo que se acercaba a la destrucción. Comió sus raciones sin decir nada y se retiró a su tienda, dejando a Cal y a Kipp solos con la cerveza y sus riñas. 




      —Despertadme cuando me toque hacer guardia —les pidió, y acto seguido cerró la puerta de la tienda y encendió una pequeña lámpara. 




      Con más vigor del que pretendía, desabrochó y desató las capas exteriores de su armadura. Detestaba que hubiera sido él quien se la había entregado. Cada vez que se la ponía, la asaltaba el recuerdo de Wilder arrodillado delante de ella, rozándole la piel al afianzar la armadura sobre su cuerpo. Una pequeña parte de ella sopesó la posibilidad de deshacerse del conjunto por ese motivo, pero era estupendo y le iba como anillo al dedo, y por el camino no encontraría ningún reemplazo decente. De ahí que día tras día se pusiera la armadura con resentimiento; cada vez que esta le evitaba hacerse daño, volvía a maldecir a Wilder Hawthorne. 




      Después incluso de haberse quitado las partes más engorrosas de la armadura, Thea temió que el sueño le fuera esquivo. Por aquel entonces, solía ocurrirle. Se entretuvo con las cartas de meditación de Audra y repasó los ejercicios mentales que su antigua tutora quería que hiciese mientras perseguía a un traidor. Thea estuvo a punto de echarse a reír. Era exactamente lo que Audra habría esperado de ella. Era la persona más dura de roer del mundo entero. 




      Barajó las cartas. Todas tenían el tamaño de su palma, las esquinas dobladas y la superficie manchada de suciedad y hollín. La tinta de algunas que había dejado en la nieve se había corrido. Apenas le importó. Ya casi se las conocía todas de memoria. 




      Thea cerró los ojos, ladeó la cabeza hacia el techo de la tienda y respiró hondo. «Mente fuerte, cuerpo fuerte, corazón fuerte», se dijo. No sabía por qué, de las treinta cartas, esa era la que más resonaba en ella. Pero, cuando esas palabras se repetían en su cabeza, en cierto modo se sentía menos destrozada, como si en el mundo hubiera una pizca de esperanza de que pudiera recomponerse del todo. Era un breve descanso del vacío que sentía dentro, donde tiempo atrás había florecido el núcleo de su poder. 




      En la intimidad de su tienda, lo buscaba nuevamente, noche tras noche, en vano. Recordó las lecciones que había tomado con Audra y con Wren. 




      «¿Qué te dicen tu relámpago y tu trueno?». 




      —Yo soy la tormenta —masculló Thea. Siempre que verbalizaba esas palabras, el vacío la devoraba, una sensación molesta y constante procedente de las profundidades de su alma. 




      Maldiciendo en voz baja, Thea guardó las cartas en el bolsillo de su capa y rozó con los dedos el otro objeto del que era incapaz de desprenderse. Era el zafiro que había cogido de los efectos personales de Hawthorne antes de marcharse de Notos. 




      La brillante gema azul centelleaba en la palma de su mano. De todas las cosas que podría haberse llevado, era inexplicable que hubiera optado por la joya de otra mujer. 




      «Adrienne». A Thea le traía sin cuidado, pero así se llamaba la antigua amante de Hawthorne. Por lo visto, las dos compartían el mismo mal gusto por los espadachines caídos. Thea le mandó el pésame en silencio. 




      Con los dedos más entumecidos con cada segundo que pasaba, el frío la condujo hasta el petate y las mantas. El aire era tan gélido que las capas adicionales no consiguieron interrumpir sus escalofríos. Aun así, Thea se hizo un ovillo y se llevó la piedra del destino al pecho. 




      «Acuérdate de mí». 




      Las palabras de la adivina regresaron a ella. No obstante, Thea tan solo recordaba las palabras, nada de quien se las había susurrado a oscuras en el momento de colocarle el fragmento de jade en la palma de la mano. 




      Había puesto a prueba el destino una y otra vez. Había arrojado la piedra maldita al mar, pero la gema la había hallado de nuevo. 




      —El destino siempre encuentra el camino —masculló para sí misma con amargura, y rezó a las furias por que el sueño la encontrase antes. 
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      Unos dedos amables le recorrieron el cuello, dejando tras de sí un reguero de fuego, seguido por un susurro frío y un latido de anhelo en su ausencia. Desnuda, Thea arqueó la espalda, buscando aquellas caricias embriagadoras. Y las encontró cuando unos labios ardientes le rodearon el pezón, con el que juguetearon hasta endurecerlo del todo mientras unas manos firmes y callosas se apoyaban en sus muslos para separárselos. 




      Un peso familiar se apretó contra ella, y Thea gimió, aliviada. Había pasado mucho tiempo. Le ardía todo el cuerpo, todas sus terminaciones nerviosas habían cobrado vida y estaban preparadas para sentir el embate del placer. Pero la presión del otro cuerpo fue efímera y Thea se retorció cuando los labios y la lengua pasaron al otro pezón; unos dientes la pellizcaron con suavidad y le hicieron sacudirse, frustrada y exigente. Levantó las caderas y buscó la fricción que tan desesperadamente ansiaba entre las piernas, con el núcleo de su ser anhelante y necesitado. 




      Una profunda risotada vibró sobre su piel caliente y no hizo sino aproximarla más a las puertas de la locura. Necesitaba que la llenaran, necesitaba que todos los centímetros de él la llenaran. 




      Pero no experimentó la embestida poderosa que ansiaba. No hubo manos que la abrieran mientras un par de labios la recorrían entera con un lametón largo y torturador hasta el punto donde se le unían el muslo y la cadera y, a continuación, exhalaban aire frío sobre la parte más íntima de su ser para provocarla y dejarla húmeda y anhelante. 




      Thea contuvo la respiración a la espera de sentir las caricias que sabía que la transportarían de golpe a una locura teñida de felicidad, al olvido mismo. 




      Por fin, él le pasó el pulgar por su centro humedecido antes de trazar círculos alrededor de su clítoris y arrancarle un gemido desvergonzado. A Thea el deseo la derretía, así como la febril necesidad de él... 




      Thea gritó y le hundió los dedos en el suave cabello mientras la recorría con los labios. Todo su cuerpo respondió a cada pasada de su lengua, con la que la lamía de arriba abajo, una y otra vez, antes de enfocarse en su punto más sensible. 




      El calor se le acumuló entre los muslos, hormigueante e insoportable de la forma más adictiva. Esa espiral de deseo la estrechó más y más, y jadeó cuando él le introdujo un dedo grueso, sin dejar de estimularla con la lengua. 




      Thea arqueó las caderas hacia la creciente presión y gimió entre la neblina de lujuria al sentir un segundo dedo hacerle compañía al primero y acertar en un lugar en su interior mientras él la cubría de atenciones. 




      El clímax la golpeó con una cegadora oleada blanca, que la atravesó como si se tratara de una tormenta inexorable. Mientras se estremecía con las últimas sacudidas, abrió los ojos y vio unos hombros anchos y esculpidos y una espalda musculosa... Espirales de tinta negra cubrían la piel dorada y junto a la columna había un tatuaje con palabras muy antiguas. 




      «Muerte gloriosa, leyenda inmortal». 




      Thea supo entonces que estaba soñando. Envuelta en el calor de él, sin embargo, no quería despertar. Todavía no. Soñó con el hombre que llegó a ser Wilder Hawthorne para ella, con su poderosa presencia y su voz grave y melódica susurrándole secretos de noche. 




      «Lo nuestro es interminable. Nada hará que deje de quererte». 




      Soñó con sus dedos, con su lengua y con su miembro, y con las maneras retorcidas en que era capaz de usarlos. Soñó con aquellos brazos fuertes guiando los suyos, con el peso de espadas idénticas en las manos al entrenar para el combate con dos aceros. Con las caricias suaves de él mientras le enjabonaba el pelo al lavárselo cuando ella estaba demasiado dolorida. Con su carcajada estruendosa cuando por fin se permitía relajarse... 




      «Porque te quiero, joder». 




      Las palabras la golpearon y el peso del cuerpo de él cayó sobre el suyo hasta aplastarla, posar los labios en los suyos y susurrar su nombre sobre su piel. 




      Thea se despertó con un grito ahogado. Con el aire empañándole la visión, se llevó una mano al pecho martilleante. Los sueños habían sido tan viscerales que juraría poder olerlo. Rastros de palisandro y cuero persistían en la tienda. Por un momento, aspiró el aroma que la envolvía, esa esencia deliciosa y masculina que tan bien llegó a conocer. 




      Tragó saliva con dificultad e intentó obligar a su corazón a latir con un ritmo normal mientras se desvanecía el recuerdo del espadachín caído. 




      Pero el olor del guerrero no desapareció. 




      Cuando Thea recorrió la tienda con la mirada, vio por qué. 




      En la entrada había una cajita envuelta en papel marrón con un relámpago dibujado en la superficie. 




      «Hawthorne». Había estado allí. 




      Con un grito de furia, Thea la cogió y salió de la tienda de golpe. Sobresaltó a Cal, que seguía sentado junto al fuego. 




      —¿Dónde está? —gritó—. ¿Cómo ha entrado en mi tienda? 




      —¿A quién te refieres? —Cal la miró sin comprender nada. 




      —¡A Hawthorne! ¡Hawthorne ha estado aquí! —Le mostró la cajita y buscó por el campamento con la mirada—. ¿Dónde demonios se ha metido Kipp? 




      —Está de guardia... —Cal la observó como si se hubiese vuelto loca—. Thea... Es posible que hayas tenido una pesadilla. 




      —En ese caso, ¿de dónde ha salido esto? —exclamó estampándole la caja en el pecho. Se dio cuenta de que no solo lucía un relámpago dibujado, sino también dos palabras: 




      «Feliz cumpleaños». 




      Se mofaba de ella. 




      A Thea le hervía la sangre por la rabia. El corazón se le desbocó de nuevo, palpitando casi de forma dolorosa contra su caja torácica, y un jadeo vacío se apoderó de ella. Tensó todo el cuerpo y apretó los puños a los lados. 




      Llevaba un año persiguiéndolo por los mediorreinos y había matado a todos los monstruos que se habían cruzado en su camino, menos a él. Y, de repente, Hawthorne se le acercaba para demostrar que ella era tan incompetente como indicaban los rumores. Había esquivado a Kipp, que estaba de guardia, y también a Cal para entrar en su tienda y dejarle una provocación a los pies. Thea ni siquiera se había despertado hasta que fue demasiado tarde. Menuda futura espadachina estaba hecha. 




      Cal dio vueltas a la caja con el ceño fruncido y Thea se la arrebató para examinarla. 




      «Feliz cumpleaños». 




      Durante un breve instante, su patético corazón se preguntó si era un regalo de verdad y no tanto un insulto. Sin embargo, era de lo más incomprensible. 




      Con un grito de furia, lanzó la caja con todas sus fuerzas hacia el bosque oscuro y gélido, en dirección al río medio congelado. 




      —Voy a matarlo. 
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      Wilder Hawthorne se escabulló por entre el bosque helado como si fuera un fantasma. 




      Se obligó a poner un pie delante del otro y a dejar a Thea atrás, con un sentimiento de dolor en lo más hondo del pecho. No había podido evitar observarla durante un instante mientras dormía. La vio envuelta en capas de pieles y mantas para soportar la noche gélida, así que tan solo llegó a vislumbrar su rostro. Ya la había visto dormir en incontables ocasiones, pero lo que más lo impactó bajo el tenue resplandor de la tienda fue que estaba distinta. Había transcurrido un año. Un año entero desde que la había visto de cerca. Se dio cuenta de que las líneas de su rostro no se suavizaban al dormir, sino que curiosamente se volvían más afiladas, como si trasladara a sus sueños la rabia que la inundaba estando despierta. 




      Hubo un tiempo en el que Wilder se habría tumbado a su lado y la habría estrechado entre los brazos hasta que su cuerpo se fundiera con él y las pesadillas de ella se mantuvieran a raya... Pero esos días quedaban muy lejos. 




      De pronto, la nieve crujió delante de él. Wilder se llevó una mano a la espada... 




      Kipp alzó las suyas en un gesto de rendición, con el pelo cobrizo cayéndole sobre los ojos. 




      —Sé que podrías matarme antes de que vuelva a coger aire. 




      Wilder examinó al guardián en busca de armas. Poco a poco, apartó la mano de la empuñadura de la espada. 




      —No des la voz de alarma. 




      —Jamás se me ocurriría —repuso Kipp, con los largos brazos a ambos lados—. ¿Thea te ha visto? 




      —No. —Wilder se puso rígido al oír el nombre de ella en boca de otro hombre. 




      —Entonces, ¿a qué ha venido la visita a medianoche? 




      —Tenía que darle algo importante. 




      —Un traidor que da regalos de cumpleaños, qué encanto —replicó Kipp. 




      —La situación es más complicada de lo que crees. —Wilder contuvo un gruñido. 




      —Pues eso espero, joder —dijo el guardián con valentía—. De lo contrario, no te habría dejado entrar en el campamento. 




      Wilder se tragó el nudo de la garganta. 




      —¿Cómo se encuentra? 




      —No querría que me pusiera a hablar contigo, y mucho menos sobre ella. 




      —Eres leal —observó Wilder—. Estupendo. Me alegro de que tenga a alguien leal en su vida. 




      —No es gracias a ti. —Kipp se cruzó de brazos. 




      —No es gracias a mí —admitió Wilder mientras se metía las manos en los bolsillos. 




      Una expresión indescifrable demudó el rostro de Kipp, que parecía debatirse entre varias opciones. Por lo tanto, había llegado el momento apropiado. 




      —¿Por qué no ha utilizado su magia? —le preguntó Wilder sin más. No había forma alguna de endulzarlo. 




      —¿Quién te ha dicho que no la haya usado? —Kipp miró atrás en dirección al campamento. 




      Wilder vaciló. Cuando estuvieron juntos, había sido capaz de sentir el poder de Thea. El zumbido de su magia lo llamaba como una canción desde la otra punta del océano... Pero hacía mucho tiempo que no lo percibía. Al principio, supuso que se debía a que el vínculo que los unía se había roto tras un año de separación. Sin embargo, las arrugas de preocupación que lucía Kipp en el rostro le confirmaron lo que había empezado a sospechar y a temer... 




      —¿Su magia ha desaparecido? 




      —Hawthorne, no te lo puedo decir... 




      —Acabas de hacerlo. —Wilder respiró hondo. 




      Kipp negó con la cabeza sintiéndose perdido. 




      —No quiere hablar de eso, pero... —Torció el gesto—. No debería contarte nada. 




      —¿Y por qué me lo cuentas? —preguntó Wilder, extrañado. 




      —Porque no me creo todo lo que se rumorea sobre ti... Quizá eso me convierta en un idiota. 




      —Quizá sí. 




      —Soy demasiado listo como para ser idiota. —Kipp dio una patada en la nieve. 




      —Eso tengo entendido. ¿Y tus amigos? —insistió Wilder. 




      —Cal se limita a seguir las órdenes de Torj. Thea está demasiado dolida como para ver que la situación general no se reduce a tu extraño comportamiento. —Su tono adoptó un matiz un tanto más duro—. Le hiciste daño... 




      Wilder no contestó. Ninguno de los dos se movió; el aire que los rodeaba se enfriaba por momentos. Cerca de allí, un grito perforó la noche. Thea había encontrado su regalo, al parecer. Wilder debía marcharse, montar sobre su caballo y ponerse en marcha. Las novedades que había descubierto tenían que llegar a los oídos de la gente correcta en el momento correcto. 




      Pero Kipp seguía fulminándolo con la mirada. No avisó a los demás ni se apartó de su camino. 




      —Estás sangrando —le soltó el guardián al fin. 




      —¿Qué? 




      —Por la nariz. 




      Wilder frunció el ceño al llevarse una mano a la nariz. Al poco vio que se había manchado de rojo los dedos enguantados. 




      —Toma. —Kipp le tendió un pañuelo. 




      Wilder aceptó el retazo de tela amarilla, se limpió la sangre de la cara y maldijo al aullador que había logrado propinarle un golpe antes de que él lo cercenara por la mitad. Se dispuso a devolverle el pañuelo a Kipp, pero el joven negó con la cabeza y finalmente se apartó. 




      —Quédatelo. 




      —¿Un favor del Hijo del Zorro? —Wilder enarcó una ceja—. Me siento halagado. 




      —Deberías estarlo. Lo vas a necesitar dentro de poco, espadachín. 




      Al oír la creciente conmoción que sacudía el campamento, Wilder no tuvo más remedio que dedicarle a Kipp un gesto de agradecimiento y pasar por su lado. Dejó que sus perseguidores se enfrentaran al alba congelada que empezaba a romper. 
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      Los túneles subterráneos secretos apenas proporcionaban más calor que el clima gélido de Aveum, pero Wilder por lo menos se alejó del viento. Seguido de cerca por Bollito, su semental, viajó lejos, atravesando las encrucijadas y las curvas de los pasadizos sin problemas. Obviamente, no era la primera vez que se veía obligado a utilizar la red que discurría por debajo de los mediorreinos y cabía suponer que tampoco sería la última. Podría recorrerlos sin la antorcha ardiente que sostenía en alto, pero, después de tanta oscuridad, esperaba que las llamas le proporcionaran una pizca de consuelo en la noche cerrada. 




      Pero no. 




      Thea había perdido su magia. 




      Ya no había más relámpagos en la punta de sus dedos, no había más truenos en su corazón. Wilder no se la podía imaginar sin el caos de la magia en su mirada color celadón, pero sabía que era cierto. Advertía la ausencia de la magia. 




      Había una portadora de tormentas menos en el miserable mundo y era una pérdida que afectaría a la guerra que se avecinaba. 




      El peso que se le había instalado en el pecho como si fuese una roca se había intensificado al pensar en todos los planes que estaban en marcha, en todos los aspectos de la rebelión desatada en las sombras a la que él pertenecía. Y, le gustase o no a Thea, ella también formaba parte. Era así desde el mismísimo principio, y de ahí que resultara crucial que él llegara a su destino. 




      Wilder siguió guiando a su caballo por los pasadizos. La antorcha titiló e iluminó las paredes ásperas y el techo tallados en piedra, un camino que habían usado muchos fugitivos e inadaptados antes que él. A su alrededor, el aire era húmedo y olía a moho, un olor a tierra que penetraba en los túneles. El único ruido eran los suaves relinchos de Bollito conforme se movían por el terreno irregular. Wilder dispuso de tiempo suficiente para reflexionar. 




      Se había sentido satisfecho al viajar por los mediorreinos matando a monstruos sin responder ante nadie, aunque lamentaba haber saboreado una vida distinta. Había experimentado una felicidad verdadera durante un breve período de tiempo. 




      Los recuerdos lo asaltaban a modo de destellos y le arrebataban el aire de los pulmones. 




      En la lujosa habitación del palacio de Hailford, Thea se estremecía con sus caricias. 




      «Te tengo», le susurró sobre el pelo, abrazándola fuerte contra el pecho, cuando a Thea se le escapó un sollozo. 




      «Y yo te tengo a ti», le aseguró ella mientras le deslizaba las uñas por el pecho y descendía hasta su erección. 




      Los ardientes manantiales de las afueras de Notos, donde a Thea se le desbocó la respiración a su lado. 




      «¿Una mujer puede hacer todo eso?». 




      «Cualquier mujer no. Solo una. Siempre ha habido solo una». 




      Thea recorriéndole las facciones del rostro, provocándolo con los labios. 




      «Recuérdame que estamos vivos. Prométeme que, siempre que estemos juntos, y que nuestros amigos estén a salvo, es lo único que importa de verdad». 




      Wilder se frotó el pecho dolorido. Siempre fue algo temporal. Lo había sabido desde el inicio, pero la certeza no hizo que le doliese menos. El destino era así de veleidoso. 




      Tras expulsar esos pensamientos de su cabeza, giró en otro recodo, deseando que el trayecto terminase pronto. Quería calentarse los pies en el fuego, quitarse la armadura —que no le iba del todo bien— y probar un vino decente, quizá la suficiente cantidad como para olvidar durante una hora más o menos. Tal vez incluso se tomaría unos instantes para escribirle una carta a Malik, como había hecho todos los meses durante el último año. Pero, sin Thea para leerle los textos, no sabía si Malik podría comprender los mensajes, y Wilder no había recibido ninguna respuesta. Probablemente, era lo mejor. Lo último que quería era que su hermano mayor terminara involucrado en sus asuntos. Ya le había hecho suficiente daño. 




      Transcurrieron varias horas y el terreno por fin se inclinó hasta llegar a la superficie, donde, frente a la ribera del gran lago helado, había una pequeña posada con establos. 




      Después de atar a Bollito en un poste de fuera, Wilder se caló la capucha y entró en la posada, cuyas puertas se cerraron tras él con un estruendo. El calor procedente del fuego ardiente de la chimenea lo envolvió como una agradable manta pesada. Se trataba de un local deteriorado y viejo que tan solo frecuentaban los viajeros y los fugitivos; una parada donde detenerse entre destinos mejores, una ubicación que la mayor parte de la gente de Aveum evitaría encantada. A Wilder le iba bien así. Al entrar, sin embargo, se dio cuenta de que estaba más ajetreada que de costumbre, con todas las mesas y los reservados llenos. 




      Era por el eclipse de las narices. La gente de todos los mediorreinos se dirigía al reino invernal para presenciar la grandeza del acontecimiento, con la esperanza de que anunciara en parte las intenciones que tenían las furias de luchar contra la inminente oscuridad. Había tanta alegría y tanto entusiasmo que hasta las posadas de mala muerte situadas en medio de la nada estaban llenas hasta los topes. 




      De repente receloso, Wilder se quitó la nieve de las botas con el marco de la puerta y entró en la taberna con la capucha bien bajada, ya alerta. Pero nadie le prestó atención. Allí no era más que otro cliente que pretendía beber para olvidar el miedo a la oscuridad y encontrar un cuerpo cálido con el que pasar la noche. En aquello al menos la humanidad siempre resultaba consistente. La gente siempre recurría a los mismos consuelos y vicios, incluso ante la muerte y la destrucción. 




      Wilder se abrió paso hasta la barra, donde hizo señas al hombre que servía. En aquel preciso instante, alguien le dio un empujón en el costado. 




      —Ten cuidado, joder —le espetó un viajero de rostro rubicundo. 




      Wilder se enfureció por el poco respeto que le mostraba el desconocido, pero allí no lo conocía nadie y no lucía el tótem de espadachín en el brazo derecho. Allí no era nadie, y ese tipo no era más que un borracho. 




      —¿Qué miras? —le preguntó este arrastrando las palabras mientras intentaba golpearle el pecho. 




      Un borracho que no sabía cuándo cerrar el pico. 




      Wilder le sujetó el dedo con suficiente fuerza como para partirle los huesos. 




      —Esta noche no estoy de humor para aguantar tonterías —gruñó—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que le rompí la nariz a alguien. Y cada vez me atrae más esa idea, no sé por qué. —Los dedos le pedían violencia. Sería una forma de desprenderse de toda la rabia que bullía en su interior, y aquel desgraciado, que lo miraba con los ojos desorbitados, se lo merecía. 




      —Su bebida, señor —le anunció el tabernero en el mejor momento posible. 




      Wilder soltó el dedo del borracho y deslizó una moneda por el mostrador. Dio las gracias con un gesto de asentimiento y se giró hacia el resto de los presentes. Ignorando las disculpas que balbucía el beodo, miró alrededor hasta hallar a la persona a la que andaba buscando y se acercó a la mesa que ocupaba, al final de la barra. 




      —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó en voz baja mientras se sentaba justo delante de aquella bella mujer de larga cabellera rubia. 




      La general de la guerrilla del reino caído de Naarva lanzó una elocuente mirada a las jarras vacías que tenía enfrente. 




      —Un rato. 




      Wilder soltó una amarga carcajada. 




      —Me alegro de que te hayas alejado del frío y de que estés bebiendo hasta saciarte. 




      —Alguien debía cumplir con su parte para honrar a los mediorreinos —contestó antes de apurar la última jarra y enarcar una ceja, divertida—. ¿Hoy no bebes vino? 




      —Mira cómo está la taberna. —Wilder recorrió el sucio y estruendoso local con la mirada. 




      Su respuesta no hizo sino divertir a la mujer. 




      —Estás de peor humor de lo que recordaba, Hawthorne. 




      —Hoy en día hay muchos motivos para estar de mal humor, Adrienne —replicó. Apuró su bebida y extendió la mano hacia la jarra que había entre ambos. 




      —Y muchos para estar agradecidos, creo yo. Por ejemplo, una reunión con un viejo amigo. —Golpeó la jarra de él con la suya. 




      —No recuerdo que fuéramos amigos —dijo él sin más. 




      —Estaba siendo educada, cascarrabias del demonio —añadió con una carcajada. 




      —Tampoco recuerdo que fueras educada. 




      Adrienne se recostó en el asiento y lo examinó. 




      —Me alegra ver que hay cosas que no cambian nunca. 




      Wilder negó con la cabeza. 




      —¿Qué noticias tienes? 




      —¿Quieres la buena o la mala? 




      —No sabía que habría alguna que fuera buena —rezongó con voz ronca. 




      —La buena noticia es que, como Notos se sigue reconstruyendo y recuperando después de la batalla, los gobernantes y los espadachines que quedan no han vuelto a comentar la necesidad de perseguir a supuestos herederos o herederas de reinos caídos. La gente tiene demasiadas bocas que alimentar y está demasiado ocupada sellando sus casas contra los aulladores como para ir en busca de recompensas. Las conversaciones sobre herederos de antes de que Tver estuviera a punto de caer a manos de los segadores se han terminado... por ahora. 




      —¿Y la mala noticia? 




      —Todo lo demás. 




      —¿Te importaría ser un poco más concreta? —preguntó Wilder con un gruñido. 




      —Has viajado por las mismas tierras que yo, Hawthorne. Has visto tan bien como yo cómo se oscurecen los mediorreinos —respondió—. Hemos perdido la cuenta de las rasgaduras que hay en el Velo. Monstruos de todo tipo lo están atravesando, y los encontramos en los lugares más improbables, como si se hubiesen instalado allí... 




      —«Cuando los cielos se oscurezcan, en el fin de los días, el Velo caerá. La marea cambiará cuando ella desenvaine la espada» —murmuró el espadachín. 




      Adrienne se pasó una mano por la cara e hizo una mueca. 




      —«Un amanecer de sangre y fuego» —terminó ella—. La profecía es una maldita plaga en sí misma. 




      —En eso estamos de acuerdo —dijo Wilder. 




      —Me alegro, porque no te va a gustar lo que voy a preguntarte ahora... 




      —Pues no me lo preguntes. —El guerrero estuvo a punto de rugir. 




      —¿Cómo te ha ido con tu portadora de tormentas? 




      Wilder se tensó y aferró la jarra con más fuerza. 




      —No es mía. 




      —Por poco me engañas, espadachín. —Adrienne puso los ojos en blanco. 




      —Tampoco soy un espadachín. Ya no. 




      Adrienne se limitó a esperar, cruzada de brazos. Él estuvo a punto de echarse a reír. Años atrás, ella tampoco había tolerado sus tonterías. 




      —Tenemos un problema —admitió al fin. 




      —¿Cuál? 




      Wilder miró por la taberna en busca de ojos indiscretos y oídos aguzados. 




      —Es tal como sospechaba. 




      —¿Y cómo lo sabes? 




      —Según un amigo suyo, Thea lleva mucho tiempo sin usar su magia. 




      —¿Cuánto tiempo exactamente? —Adrienne arqueó las cejas. 




      —No me lo ha dicho. Pero estaba preocupado. —Soltó un suspiro—. Y yo también lo estoy. 




      Adrienne observó la barra y bajó la voz. 




      —Su magia es importante. La vamos a necesitar en la guerra que nos espera. 




      Wilder contuvo las ganas de removerse en su asiento. La general no conocía ni la mitad de lo ocurrido, no sabía de la existencia de la piedra del destino que llevaba Thea al cuello ni que la vida de la muchacha tenía los días contados. Pero aquel secreto le pertenecía a ella y Wilder lo guardaría con su propia vida. 




      —No es que su magia sea importante —repuso—. Es ella. Toda ella. 




      —¿Acaso no fue capaz de invocar tormentas cuando estaba contigo? —Adrienne lo contempló. 




      Wilder suspiró y se pasó los dedos por el pelo. 




      —Eso fue antes. 




      —¿Antes de qué? 




      —Antes de que la traicionara. 




      La expresión de la guerrera se suavizó y alargó el brazo sobre la mesa para poner una mano sobre la de él. 




      —Eso no quiere decir que toda la esperanza esté perdida. 




      Wilder apartó la mano bruscamente para zafarse de ella. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien le había mostrado consuelo o empatía. No se lo merecía. 




      Pero la general no se molestó. De hecho, lo atravesó con una mirada decidida. Era una mujer implacable. 




      —Thea necesita su magia, Hawthorne. Te necesita a ti. Igual que todos. —Adrienne se recostó de nuevo y le sirvió a Wilder el resto de la cerveza que quedaba—. No es propio de ti que te rindas. Anya y nuestro príncipe no querrían que... 




      —No es mi príncipe. 




      Wilder se pasó los dedos por el pelo y movió los hombros con la intención de aliviar una parte de la tensión que le agarrotaba la espalda por completo. No había alivio posible. Había dejado el regalo de cumpleaños de Thea junto a su sombra durmiente, pero, al recordar cómo había gritado ella al verlo, dudaba de que hubiera entendido el motivo por el que él lo había hecho... Y, si ese era el caso, ¿qué ocurriría? ¿Qué otras cosas correrían peligro? ¿La llamada para emprender el Gran Rito? ¿La vida de ella? 




      Cuando levantó la vista, se dio cuenta de que Adrienne seguía observándolo, perspicaz como siempre. 




      —Pase lo que pase en esa cabeza tuya, te estás formulando las preguntas incorrectas —le soltó sin rodeos— y no la única que importa de verdad. 




      Wilder apretó la mandíbula de forma involuntaria. 




      —¿Y cuál es esa pregunta? 




      —¿Qué vas a hacer al respecto? 




      Las palabras de la general dieron en el blanco, se hundieron en su alma y avivaron las ascuas de su interior. Hawthorne apuró la bebida y se puso en pie. 




      —Nos vemos en la cara norte de la montaña —anunció. 




      —¿A dónde vas? 




      Wilder la miró a los ojos con dureza y determinación. 




      —A conseguir una maldita portadora de tormentas. 
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      «Furiosa» no era un adjetivo lo bastante intenso como para describir la sensación que recorría a Thea al perseguir al traidor por el terreno helado. Con cada paso que avanzaba su caballo, con cada nuevo azote de frío sobre los huesos, se encolerizaba más. Su cólera no hizo más que incrementarse al seguir el rastro por el bosque junto a un río medio congelado y encontrarse ante la pared de un acantilado en la que se perdían las huellas. 




      Reprimió un grito de rabia. 




      No había manera de saber por dónde se había ido. El rastro terminaba a los pies de las rocas. Era como si se hubiera esfumado. 




      —¿Dónde diablos estamos? —preguntó mientras se giraba para mirar a Cal y a Kipp. 




      Cal puso una mueca al sacar el mapa de la alforja, con el que consultó las referencias que veía alrededor. 




      —Por el aspecto del entorno, seguimos estando en el bosque. —Señaló al pergamino—. Pero bastante más al norte que antes. Si tuviese que apostar por algo, diría que estamos en paralelo con el punto intermedio del lago. Vios se encuentra en el noroeste. 




      —No me lo puedo creer. —Thea se pellizcó el puente de la nariz—. Ayer nos acercamos tanto... 




      Kipp pidió silencio con un gesto. Sin apartar la vista de la base del acantilado, saltó del caballo y recorrió la roca con los dedos enguantados. 




      —El rastro termina de golpe —dijo, más para sí mismo que para Thea y Cal—. Es como... como si lo hubiera atravesado sin más. Es fascinante. 




      —Imposible, querrás decir —lo corrigió Cal desde la silla de montar, sin dejar de observar el mapa con el ceño fruncido. 




      —Está colaborando con fuerzas oscuras —les recordó Thea, con la furia crepitándole en las venas—. En Notos, yo misma lo vi desvanecerse entre las sombras. Nada es imposible. 




      No pasó por alto la mirada que le lanzó Kipp a Cal, como tampoco que sus amigos estaban conversando sin pronunciar palabra. Últimamente cada día lo hacían más, algo que tan solo conseguía irritarla en mayor medida. 




      —Tenemos que rodear el acantilado —propuso Cal—. Si avanzamos siguiendo la base, llegaremos a un camino junto al lago. Nos llevará hasta el norte, que parece ser la dirección que ha tomado Hawthorne... 




      —¿Y cuánto tardaremos? —Thea habló con más aspereza de la que pretendía, pero el tiempo era oro. ¿Por qué nadie parecía comprenderlo? 




      —Lo que tardemos —contestó Cal con la misma acritud en la voz—. No puede haber atravesado la pared de piedra, Thea. 




      A ella no se le escapó la breve expresión extraña que cruzó el rostro de Kipp al oír a su compañero, pero su amigo imprimió neutralidad a sus facciones y se encogió de hombros. 




      —Lo encontraremos. 




      Thea se mordió la lengua para no recordarle sus fracasos como centinela y que, de no haber sido por él, tal vez Hawthorne ya estaría encadenado. No, echarle las culpas no serviría de nada, y ya había sido bastante dura con Kipp. 




      «Mente fuerte, cuerpo fuerte, corazón fuerte», recitó para sus adentros. 




      —No muy lejos de aquí hay un pueblo. —Cal guardó el mapa y miró a Thea con brusquedad—. Pararemos allí para descansar y secarnos. 




      Thea abrió la boca... 




      Y Cal la interrumpió alzando una mano. 




      —Nada de discutir. Puede que tú seas la Sombra de la Muerte, Thea, y que seas una princesa perdida de Delmira, pero Kipp y yo estamos agotados. Tan cansados no te seremos útiles. Sobre todo si a quien debemos vencer es a un maldito espadachín. 




      Kipp se aclaró la garganta y desmontó antes de mirar a Thea a los ojos. 




      —Por si no ha quedado claro, esta vez estoy con la Flecha Llameante. 




      —No lo entendéis. —Thea sintió una opresión en el pecho. 




      —¿Eso crees? —replicó Kipp—. Llevamos un año viajando contigo, Thea. Por supuesto que lo entendemos. No se trata de la traición de un espadachín ni de que haya una enemiga entre las sombras. Es un asunto personal. Nos queda claro, te lo aseguro. 




      —Él... 




      —Ya lo sabemos —añadió Cal con suavidad mientras conducía a su caballo por entre los árboles—. Te traicionó. Y, por lo tanto, nos traicionó a nosotros. Pero que muramos congelados y hambrientos en el bosque no es una venganza, sino una estupidez. 




      A regañadientes, Thea espoleó a su yegua para seguir a sus amigos. 




      —Nunca he afirmado que fuera muy lista —masculló. 




      —Por suerte, yo soy lo bastante listo por los tres —terció Kipp con una sonrisa. 
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      El sol de mediodía arrojaba algo de calor sobre el bosque, pero la mera presencia de la luz bastó para levantarles el ánimo. Aunque Thea jamás lo confesaría, la posibilidad de tomar un plato de comida caliente y de sentarse en una cómoda butaca junto al fuego hizo que, por primera vez en varias semanas, escuchara divertida a sus amigos. 




      —Deberías haber visto cómo me miró en Notos —le estaba diciendo Kipp a Cal con expresión sincera—. Creo que le empiezo a gustar de verdad. 




      —Bobadas. —Cal resopló. 




      —Te lo juro. —Kipp se llevó una mano al corazón—. Hay algo entre Wren y yo, no lo puedes negar. 




      Una brusca carcajada brotó de los labios de Thea. La risotada borró una parte de la tensión que le atenazaba los hombros. 




      —¿Wren? ¿Te refieres a mi hermana? 




      —¿Acaso conocemos a alguna otra Wren? —le preguntó Kipp—. ¿Otra Wren inteligente, bella, con conocimientos de pociones y poderes? Dime una cosa, Thea: tengo posibilidades, ¿verdad? Le gustan los hombres decididos, no me cabe ninguna duda. 




      —Fui yo quien la salvó de la Hija de la Oscuridad —intervino Cal hinchando el pecho—. Fui yo quien abatió al comandante alado... 




      —Atravesar a un semiespectro con una flecha llameante no te convierte en un héroe —refunfuñó Kipp. 




      —A ojos de Wren quizá sí. 




      Thea negó con la cabeza, incrédula, y se dirigió a Kipp. 




      —Entonces, está claro que ya no fantaseas con Milla, ¿no? 




      —¿Con quién? —Kipp parpadeó lentamente. 




      —¡Milla! —exclamó Cal—. La belleza de cabello oscuro de El Zorro Feliz. La mujer de la que no podías parar de hablar durante los primeros cuatro meses de viaje, a la que vimos besando a otro hombre... 




      —No sé a quién te refieres. —Kipp se rascó la barbilla y se encogió de hombros. 




      Thea sonrió aun sin querer. Cuando se dejaba llevar por la rabia, se perdía momentos como aquel. Debía dar gracias por la compañía de sus amigos mientras le fuera posible. 




      —No digas tonterías —le dijo Cal. 




      Kipp alargó el brazo e intentó darle una palmada en el hombro. 




      —Es normal que estés celoso, Callahan. 




      —No estoy... 




      —Es algo que no se enseña —continuó Kipp, sentándose erguido sobre la silla de montar—. Algunos nacimos así. 




      —¿Y cómo naciste tú, exactamente? 




      —Ah, pues ya sabes, con un don. 




      Cal enrojeció. 




      —Mira que llegas a ser... 




      —Wren nunca estará con él —terció Thea lanzándole una mirada de lástima a Cal—. Es demasiado irritante. 




      —Es una bonita manera de describirlo —masculló Cal. 




      La conversación los llevó a cabalgar más deprisa y, antes de lo esperado, Thea se encontró en la linde del bosque, que daba a un camino atestado, a pesar de las duras condiciones climatológicas. Los carruajes y las carretas tirados por caballos chirriaban por el sendero desgastado y helado y las ruedas crujían bajo el peso de las mercancías y de los agotados viajeros. También había gente yendo a pie, envuelta en abrigos y mantas, con bolsas atadas a la espalda y el aliento visible en el aire gélido. 




      —¿Qué diantres es esto? —balbució Cal al presenciar el estruendo de los carros, que dejaban unos profundos surcos en el suelo, cada vez más embarrado. 




      —Quizá han venido aquí a celebrar el cumpleaños de Thea —comentó Kipp. 




      —Mi cumpleaños ya ha pasado, Kipp —repuso ella con frialdad al tiempo que acercaba una mano a la piedra del destino. 




      —Hemos venido hasta Vios para ver el eclipse, muchacho —graznó un anciano desde uno de los márgenes del camino. Se frotó las manos delante de la boca para intentar calentarse. 




      Cal miró a Thea con preocupación. 




      —¿Ya habéis estado antes allí? —le preguntó al hombre. 




      —No. —Negó con la cabeza—. Es la primera vez que voy a Vios a verlo —contestó—. Pero si alguna vez ha surgido una buena oportunidad de presenciarlo, es esta, ¿no os parece? 




      —¿Creéis que el eclipse salvará a los mediorreinos? —insistió Thea con el ceño fruncido por el escepticismo. 




      —¿Yo? No. Creo que estamos todos condenados. 




      —Ese es el espíritu —replicó Kipp desde su caballo. 




      El hombre se encogió de hombros. 




      —Mi esposa era una mujer espiritual. Siempre decía que el alineamiento del sol, la luna y el mundo era un recordatorio de lo interconectado que está todo. Y que un eclipse levanta el velo que separa nuestro mundo del siguiente... y que nos da acceso a los dioses, a las mismísimas furias. 




      —Claro... —Kipp se rascó la cabeza, incómodo—. ¿Vuestra esposa se encuentra entre este gentío, pues? —Asintió hacia el ajetreado camino. 




      —Murió —respondió el hombre. 




      —Ah. —Kipp se desinfló—. Lo siento. 




      —Los espectros la mataron. No hace ni cinco meses, de hecho. 




      —Os acompañamos en el sentimiento —le dijo Thea. 




      El hombre asintió con la cabeza, muy serio. 




      —Yo no sé gran cosa de todo lo que comentaba —les aseguró—, pero he tenido que elegir entre congelarme las pelotas en mi pueblo vacío o ir hasta Vios por ella a ver algo que le importaba, algo que simboliza el triunfo sobre la oscuridad. 




      Cal se aclaró la garganta con los ojos un tanto vidriosos. 




      —¿A ti te parece una estupidez, muchacho? —le preguntó el anciano. 




      Thea esperaba que Cal se encogiera o se alejara del viajero. Sin embargo, su amigo alargó el brazo y agarró al desconocido por el hombro. 




      —En absoluto, señor. Me parece muy bien. 




      El hombre se lo quedó mirando unos instantes, desconcertado, antes de asentir de nuevo. 




      —Si queréis conseguir una habitación en el pueblo, vais a tener que adelantaros a la turba. —Señaló hacia la multitud que recorría la curva del camino—. Estáis muy lejos de casa, guardianes de Thezmarr. 




      Kipp se colocó la capa alrededor del cuello, con los labios de un azul oscuro. 




      —En eso no os falta razón, señor. 




      Los tres se despidieron del anciano y cabalgaron para avanzar a los viajeros. El camino que se extendía ante ellos lo habían hollado incontables cascos y pasos y ya no era más que una gruesa capa de lodo amarronado. 




      —Las probabilidades de dormir en una cama caliente van disminuyendo poco a poco —se lamentó Kipp. 




      —Algo te encontraremos —le aseguró Thea, compadeciéndose de repente de su amigo—. Vamos... Si aceleramos el paso, cuando se ponga el sol, tendrás una pinta en la mano. 




      —¿Qué sol? —dijo Cal con un gruñido. 




      Pero la expresión de Kipp se iluminó al instante y espoleó a su caballo. Thea lo siguió de cerca, ansiosa por poner distancia entre ellos y los viajeros antes de que alguien supiera quién era y a quién estaba persiguiendo. 




      El viento helado les azotaba el rostro a medida que avanzaban a galope sostenido. Una nueva ráfaga de nieve recorrió el aire gélido, cubriendo de neblina buena parte del camino. Thea miró a la derecha, donde se extendía el vasto y viejo Gran Lago de Aveum, congelado hasta allá donde alcanzaba la vista. Era como un espejo escarchado, sumido en una quietud espeluznante y envuelto en un silencio roto tan solo por los crujidos quejosos del hielo. 




      Verlo no hizo sino infundirle más ganas de llegar al pueblo. Espoleó a su yegua para que subiera una cuesta a todo galope. No podía recordar la última vez que había tenido sensibilidad completa en los dedos o que se había despertado bien descansada. Tal vez había cometido un error. Tal vez debería haber permitido que se detuvieran en alguna de las aldeas que habían dejado atrás. Con o sin descanso, Hawthorne la había esquivado de todos modos. 




      Thea acercó la yegua a Cal y a Kipp. Vio con una punzada de afilada culpabilidad cómo sus amigos reducían la marcha y se giraban hacia ella para dedicarle su atención. 




      —Lo siento —les dijo jadeando—. Siento haber sido tan... 




      Thea se interrumpió de pronto. Al otro lado de la cuesta, siguiendo la curva de la orilla, había una escena que parecía salida de una pesadilla. 




      Una montaña de cuerpos ardía en las afueras del pueblo de pescadores, donde varios regueros de sangre roja y negra se dirigían a la ribera del lago helado. 
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